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EL C A T O N 
COMPOSTELJNO. 

D I S C U R S O V. 

Verum áspectum rermn nobis eccultat usus, 
Pierius Valerianus. 

C R I T I C A SOBRE E L USO 
de raer la Barba* 

S I d hombre se persuadiese, de qué 
las mas de las modas son inventadas 
para cubrir algunas imperfecciones ocul­
tas del cuerpo , ó para satisfacer la co­
dicia de los Mercaderes, acaso pendríá 
menos cuidado ea adoptadas, porque 

to-* 
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tomándose el trabajo de indagar la caxm. 
de estas novedades, hallará que consiste 
regularfficnte en el ingenio de una ívlb-* 
dista müy diestra en discurrir monerías, 
en la irregularidad 'de talle de una Pe-1 
t i metra, en el demasiado volumen de l 
una gorda que quiere con poca ropa | 
hacerse delgada, en la sequedad de l 
cerebro de una vieja presumida, que! 
discurre ocultar su calba con el pclot 
postizo de una ensortijada peluca, y en 
íin en el disimulo de la intempestiva j 
preñez de alguna desgraciada , á quieil | 
procuran imitar todas las hermosas, como ' 
si les huviera sucedido ío mismo que 
al modelo que siguen. | Que disparate! 
¡ O j i e error! ¡ Q u e demencia tan univer- I 
salmente recibida de les pretendidos cuer- \ 
dos! Y ¿en que havrá corsistido des­
pojarse los hombres del bello ornamento 
que les hace magestuosos ; la Barba, 
digo? Sin duda no havrá tenido otra 
causa que la afeminación de costumbres, I 
j el capricho, po rgue , y i se sabe, I 

quan-

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



quanto inas sé asemeje el enamorado á 
su querida, tanto mas se insinuará en 
su corazón, y ¿que no hará por agra-
darla? De todas las pnsiones que com-

" i baten al hombre, la del amor es la que 
c | mas le trastorna el sentido^ y le enage-
a | fia hasta olvidarse de si mismo; por k> 
c que no es nuicho que se pula, se atusej 
e y afemine rebajando á la superioridad 
0 de su sexo, si discurre que en presen-
n tarse así, y con todos los hechizos de 
a Cupido , logra el favor de su Dama, 

De aquí * pues, se debe discutrir trahe-
rá su origen el abuso de raer la Barba, 

| con que Naturaleza decoró el rostro 
del hombre : y se podrá decir sin re­
bozo , que procedió este con acierto en 
enmendar una obra que se debe creer 
perfecta, ..porque lo son así todas las 
que aquella hace? Una de dos j . ó bien 
Naturaleza es justa sin superfluidad en 
todas sus producciones, ó no lo es: 
esto úl t imo nadie habrá que lo afirme, 
especialmente . viendo la regularidad, y 

ne-
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necesidades ccn que el Criñdor hizo q u é 
aún las cosas que nos parecen mas inú­
tiles y escusadas, nos sean por raros 
caminos favorables : luego siendo Natu­
raleza tan correcta y preventiva en todo 
quanto produce, no puso sin determi-
nado fin la Barba en el rostro del 
hombre; luego no es ella quien errój 
sino este que yerra en raerse la Barba 
todas las semanas como por obligación» 
De esta manera todos tenemos el pru­
r i to de parecer n iños , quando antigua­
mente todos afectaban parecer hombres; 
pero i como hombres ? hombres, cuya 
magestuosa exterioridad, y cuyos au­
gustos semblantes represeñtán con sú 
Barba larga el carácter mismo de las 
virtudes; y hombres en fin, cuyo res­
petable aspecto, no solo da á entender 
que son hombres, sino Dioses, delante 
de quienes es preciso doblar la rodilla; 
y seguramente parece que esto y mas 
es permitido decir , en vir tud de los 
poderc ícs efectos que este adorno de 

la 
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h pubertad causa en nuestros corazones, 
quando nos parames á ver los retratos 
antiguos. ^ . 

La Barba, pues, siempre bá sido 
respetada en todas las Naciones; y aque­
llos Pueblos, á quienes Naturaleza reu-
so dar esta señal característica de nuestro 
sexo, el Lapon , el J a p ó n , y _ sobre 
todos el Americano, cuyo rostro inver-
be bizo dudar mucho tiempo si era 
hombre, reconocen la irregularidad de 
su constitución. Los Chinos, aunque 
poco dotados en esta parte, sm embar­
go , procuran cultivar la que tienen coa 
el mayor cuidado. Los Lacedemonios, 
así como también los Egypcios la m i ­
raron siempre como señal de sabiduría; 
y entre los antiguos Griegos era cos­
tumbre, para obtener un favor, tocar­
la Barba, como dice Pl inio , de aquel 
que lo baila de conceder, para ser fa­
vorablemente recibido. 

La Barba, no solamente fué el s í m ­
bolo de la Filosofía, sino aún también 

U 
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la prenda mas sagrada de los juramentos 
y de las promesas; y en otro tiempo 
fué objeto de jas mayores discusiones. 

Finalmente los mas distinguidos de 
los Escritores antiguos, y aun de los 
modernos han hecho mención honrosa 
de las mas bellas Barbas de la antigüe­
dad. Homero h'abia ventajosamente de 
la Barba blanca de N é s t o r , y de la 
del viejo Rey Priamo. Virgi l io nos pin­
ta la de Meccncio, que era tan volumi­
nosa que k cubría el pecho 5 y final­
mente, omitiendo citar otros por evitar 
prol ixidad, T i t o L ib io nos describe el 
efecto de la Barba mas milagroso que 
puede verse en la Historia. Acababan, 
pues, los Caulas de tomar á Roma ñor 
asalto en el año de 565 , y sentados 
los Senadores de esta Ciudad á la puer­
ta de sus Casas, aguardaban yá la muer­
te con la calma, y serenidad natural i 
estos Republicanos. Pero su magestuoso 
continente, y sus largas Barbas canas 
espantan de tal manera á aquellos fero­

ces 
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ees vencedores, que repentinamente se 
quedan inmobiles. Por ultimo picado un 
Gaula de ver que una Barba suspendie­
se los efectos de su ferocidad, se atre­
vió el primeip á desvanecer el hechizo 
que le detenia, y a poner las manos 
en la de un viejo, quien enfadado de 
la audacia del Soldado le dio un golpe 
con la barita de marfil que empuñaba . 
Este golpe, pues, ha sido el que des­
t r u y ó el prestigio, y fué señal de com­
bate que costó caro á los Caulas, i Efec­
to sin duda maravilloso í 

Pero no tenemos necesidad de salir 
de casa para probar el aprecio que an­
tes se hacia de la Barba. Los Españoles, 
cuyo carácter tiene por basa la grave­
dad , siempre consideraron la Barba, 
como el adorno de que se debía hacer 
mas alarde ; y muchas veces han hecho 
consistir la pérdida de su honor en la 
de sus mostachos y barbas. ; Que cor­
rección no sufrieron aquellos que por 
vía ¿ Q mod^ quisieron llevar barbas 
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postizas ! Inmediatamente que aparecieron 
ín Aragón estas peluca? de cara, fué 
prohivido su uso por e] Rey D. Pedro, 
que- mandó se reempkzascq por las na-
uiralcs. En fin, hasta que Felipe V . 
subió al Trono duró este bello uso, de 
que con dificultad se desasieron sus Va­
scos ; pero Jlegó á desaparecer en tal 
extremo, que para raerla precisamente 
una vez i lo menos en la semana se pro-
P ^ o en todos ios Pueblos un conside­
rable numero de Barberos, qlie fundan 
su subsistencia en ios azerados filos de 
sus navajas. ÍPobreci tosI í Q y a n dignos 
serán de compasión, si Ja moda quiere 
valerse del derecho qUe le está reserva-
do de obrar una revolución! Pues, ten­
gan por cierto, que puede ser, que 
quando menos se piense, llegue á akuno 
de nuestros Puertos alguna Fragata, ó 
Navio que trayga esta moda, y que 
cmbie a descansar i los Señores Barberos 
df tanto como corren todos los dias. 
Verdaderamente nuestros gustos, y usos 

3C~ 
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actiiaks no son mas que usos y gustos 
antiguos, que d tiempo renueva y hace 
desaparecer , guardando h alternativa. 
Mas ha de un siglo que no llevarnos 
Barba larga; pero $ quien sabe si esta 
moda saldrá luego ? Asomos á lo menes 
ya hay de esto : ya se ven en todos 

\ los rostros patillas de creciente Luna, 
que puede sey que lleguen á su pleni­
lunio. 

Pero dejemos á los Petimetres del 
d í a , i los pulcros Abates, á los hechi-
zeros de amor , y á todos los de ner­
vios irritantes corromper con su luxo 
lo, que Naturaleza no,, ha hecho en vano; 
aunque, valga la verdad, tan ridiculo 
es á un hombre parecerse á una muger, 
como lo. es á una muger parecerse á un 
hombre; pero dejémosles seguir su ca­
pricho, por mas cierto que sea que en 
la edad provecta, la Barba es indicia 
de las facultades físicas, y en la vejez 
símbolo, de la veneración, y por mas 
que oigan decir sin querer convencerse« 

¡ Q u e 
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I Qiie tierno será el espectáculo de ver a 
un viejo, ennoblecido su rostro con una 
larga Barba cana, recibiendo ks caricias 
de sus hijos y nietos, único consuelo 
de su achacosa vejéz ! dejémosles, pues, 
con su tema; pero los Sacerdotes que 
deben concijiarse Ja confianza y el res­
peto de los Pueblos con una exteriori­
dad respetable , y alejarse quanto sea 
posible del lujo vulgar ¿ por que no harv 
de llevar barba larga? ¿ H a y algún ador­
no que reúna á la sagrada maenificen--
cia con que van al Altar mas gravedad 
que una magestuosa barba ? Pero quiero 
prescindir de la severidad correspondien­
te al Sacerdocio; y si demostrar la ab­
soluta obligación que tienen de llevar 
barba larga. . 

Primeramente , porque Dios mismo^ 
ha tenido á bien explicarse por medio 
de Moyscs con todo su Pueblo sobre el 
régimen de esta decoración del rostro 
del hombre^ y en el Libro de Isaías, 
cap. 7. f , 20. > y en el de Jeremías, 

cap. 
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cat). 48- f- 57- amenaza también mu­
chas veces á su Pueblo por b.oca de sus 
Profetas, por haverse raído la barba 
ignominiosamente. Además de esto , en , 
ei Lev i t i co , c ip . i 9 - f- 27- se iee: 
Ron mondebuis m ctrcuitum iomm cap-
ús V f ^ m , nê ue áissiyéiús exmnmaiem 
hMbd.\ vtstu\ que es decir : No OÍ ÍOVÍA-

nis el cabello, j dejareis cncer nattiraU 
m n í e yutsUit barba. Esta ley está tan 
clara , que no admite duda alguna, y 
me parece que ninguna otra se ha dado 
después que la derogase; y sino \ como 
es que el Divino Legislador de nuestra 
Re l ig ión , Jesu-Christo mismo , lejos de 
alterarla, la ha respetado sometiéndose 
i ella? Sus Apostóles, y todo lo que 
la Religión tenia en su infancia de mas 
santo y respetable han sostenido con 
esfuerzo la necesidad de llevar Barba; 
pero la pureza de preceptos, la sencillez 
de costumbres, y la humilde pobreza 
$e han eclipsado con el tiempo. Ahora 
lo que tenernos soa Beneficiados ricos* 

C h r i -
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Chnsostomos de capa eorta, y Abates 
galanteadores; pero vosotros, hombres 
de Barbas venerables, Padres de la p r i -
mitiva Iglesia, donde estáis ? 

Con solo esto tenia incontestable­
mente probado la necesidad que tienen 
los Sacerdotes de llevar la Barba; pero 
vaya de plus, para defenderme de los 
modernos. Si desde el tiempo de los 
Apostóles me remonto poco i poco has­
ta el total establecimiento del Cliristia-
nismo, veo que todos los Padres, Ios-
Doctores , y todos los Santos han re­
comendado con instancia el uso de lle­
var la Barba, y tuvieron por señal de 
infancia y locura una cara desprovista 
de ella. S. Glemente el Romano, S. 
Clemente de Alexandría ,. S. Cypriano, 
y una multi tud de autoridades respeta­
bles, que citaría sino temiese apartarme 
de la brevedad , hacen el elogio; de la 
Barba , y censuran a los Sacerdote* 
opuestos á la Disciplina chrisúana %/ exe­
crando el estado en que han puesto 

núes-' 
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muestra Religión. ¿ Q i * nías? E l Concilio 
cuarto de Cartago en ei Canon 44-,se 
expresa a s í : Ckrhus nec cotmm nutnat, 
nec barham radat i que es decir: l l Sa~ 
máote no dejard crecer el cabello, ni se 
m u r d U barba i aunque este Canon ha 
padecido alteración en la supresión de 
la ultima palabra tadat, como lo dis­
tingue Tertuliano, y otros muchos Co-
iuentadores, en coníirmaGiou dé lo qual 
viene un Concilio formado en Barceloná 
«n t i ano de 540 , en cuyo Canon 3, 
se lee: Vt nullus Clericorum conim nntrUU 
Aüt barbam raddt» 

Después de citar leyes tan sagra­
das, después de demostrar el exemplo 
¿ t todos los Padres de la pnmit ivá 
Iglesia, y después de las decisiones de 
dos Concilios auténticos ¿havrá hombres 
tan ignorantes que sostengan que es in ­
diferente raerse 6 no raerse, y que <* 
Barba es contraria á la Disciplina de la 
iglesia l 

14-
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. FinaJmnne todos ¡os P31,as de , 
pnmero. siglos de la E r . ChnStiana y 
c e r ó n g . h de una ^ ¿ h ' 
que sueed.0 k ^ : 

O o Magno fué Emperador dcl Occi-
« ' n t e sacudieron entonces los Papas el 
yugo del dominio. Gr iego , y ^ Z r Z 
vce aeo de esta o c a s i o n ^ W 7 , ^ ; 
?? en algún modo de sus enemigos; y 
« justamente en esta é p o c a , como ¿ 
d.cen los PP. Henschcnio y Panebrok 
í iuando Leen 11!. d ió d p r i m e r o ™ 
Pío en la L a t ^ / d e 

Barba. Pero como de estas pueriles d i -
sens.ones fué únicamente cauSa ]a emú-, 
l a c ó n , no pudo rejnar i^ueho tiempo, 
rdcsaparecto al ponerse la Tiara Juan 
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